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Pablo asegura, que somos salvos por la gracia,
Y no por obras, para que nadie se enorgullezca;
Dice claramente, que es una humana falacia…

Creer que se salvan, por lo que el hombre establezca.

Puede el ser humano, estar bien confundido,
Si cree que la fe es sólo, una convicción racional;

Primariamente es un principio, para el que ha creído,
Donde nos aferramos a las promesas, de manera personal.

No está la fe sostenida, por nuestro raciocinio,
Aunque tampoco es algo, que es irrazonable;

No se basa tampoco, en las emociones o el dominio,
Aunque tampoco está falta, de emoción estable.

La fe está arraigada, en una seguridad profunda,
Que envuelve a la persona entera y su destino;

Es un principio que gobierna la vida y la inunda,
Y por ella nos apropiamos de nuestro Cristo, el Camino.

Gracias a la fe, nos sostenemos viendo al Invisible,
Creyendo que existe, y que es nuestro Consuelo;
Creo por la misma fe, que soy en Él, invencible,

Y que me dirige en todo lo que hago, en este patrio suelo.

La fe la comparan con una legal escritura…
Que certifica que lo que tenemos, es nuestro;

Es la certeza de nuestra Patria y Gloria futura…
Y la permanencia en el Cielo, con nuestro Maestro.

La fe es el principio que guía, nuestro vivir actual,
Es la manera en que con Dios, nos relacionamos;

Por importante que sea, un asentimiento intelectual…
La fe trasciende todo eso, y nos damos con Dios las manos.

¿Qué es lo que hace esta palabra pequeña, tan grandiosa?
¿Qué es la fe, que hace del don dado, algo extraordinario?

Fe es algo cierto, un poder y confianza maravillosa…
Y es el resultado de creer, en el Cristo del Calvario.
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Es un don para un mundo caído, y por el pecado quebrado,
Es un milagro lindo que ocurre, en el corazón del fiel creyente;

Es fruto de la obra paciente con los hijos, que se han educado…
Viene por el estudio de la Escritura, al conocer al Dios Viviente.

No somos plenamente humanos, sin el experimentar el divino amor,
Pero sin la fe, estaríamos inconclusos, tullidos y mal dispuestos;

Sin fe es imposible agradar a Dios, a nuestro Creador…
La fe no tiene sustitutos, sin ella, no estamos completos.

La necesidad de la fe, es de verdad, algo muy urgente…
El don de la fe, debe ser a diario, en el corazón recibido;

Si clamas al Señor, te dará abundantemente la fe viviente,
Y te llenará hasta que desbordes, del don ofrecido.

Jesucristo es de nuestra fe, la poderosa fuente,
Es el fundamento, de todas nuestras creencias;

Y aunque no entendamos todo, de forma congruente…
Tenemos testimonios de cómo crece, de santas experiencias.

Pablo tuvo una experiencia de fe repentina…
Y es en este tipo de fe, el más destacado;

Otros han obtenido en forma gradual, la luz divina,
Que les permitió caminar en fe, ser santificado.

Pero la forma en que el mismo Dios, la hizo más autorizada,
Es la que hace que surja la fe, al escudriñar las Escrituras;

Ellas dan testimonio de Jesús, de forma garantizada…
Y revelan perfectamente a los hombres, las glorias futuras.

Si descuidamos su estudio, corremos un peligro fatal,
Ya que la fe es la que hace, que la esperanza sea una realidad;
Descuidar las Escrituras, será para la vida eterna, letal…

Y pondrá los ojos, en lo material y lo de poca calidad.

Cuando la fe actúa en la mente humana,
Hace que la Escritura, tome un sitial supremo;

Cuando no se ejercita la fe, el yo se ufana,
Y se pierde la seguridad, nos vamos del otro extremo.
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Los evangelistas relatan de Cristo, sus milagros sanadores,
Y pusieron la fe que sana y salva, en el más alto sitial…
No era un acto de magia barata, la que sanó los pecadores,

Fue la fe salvadora la que fue ejercida, y los sanó por igual.

Debemos tomarle a Dios, su Palabra Divina,
Debemos tomarla con fe, y creer que es segura;

Debemos vivir por fe, que es la vida que en Dios se origina,
Debemos confiar plenamente, en la bendición que esto augura.

Sin fe es imposible tener vida plena y edificante,
El pueblo judío fracasó, en buscar esta experiencia;
Pudieron tener vida abundante, una fe vivificante,

Pero fallaron en ejercitar la fe, por su desobediencia.

Si es un don, un regalo, debes reclamarlo sin pereza,
Si puedes fortalecerla, abre entonces la Santa Palabra;
No permitas que por la indiferencia o falta de entereza,
Pierdas la oportunidad, de que el Cielo para ti se abra.

Si cuando hay obstáculos, seguimos con la fe avanzando,
Si cuando hay dudas, seguimos en Dios el Señor, creyendo…

Si ante los retos espirituales, seguimos en oración, clamando,
Entonces la fe crecerá y tu espíritu, se estará fortaleciendo.

Ante las circunstancias hostiles, crecerá la fe por cierto,
Ante los sentimientos humanos, también trascenderá;

La fe es un principio divino, que crece aún en un desierto,
Y es la certeza de que Dios, nunca nos abandonará.

Nuestra fe como don de Dios, no se basa en alguna doctrina,
Aunque la misma, esté basada en la Santa Escritura;

La teología sin vida, a ningún sitio bueno nos encamina…
Pero la fe verdadera, la salvadora, la vida eterna nos asegura.

La Iglesia Adventista está edificada, en la fe de Jesucristo,
No en la fe del apóstol Pedro, de Pablo u otra buena doctrina;
Por fe, sobre la Piedra Angular, el pueblo se encuentra listo,

Y seguros avanzamos, creyendo en las promesa divina.
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Crezcamos en la gracia, y en el bíblico conocimiento,
Es la exhortación del apóstol Pedro, al pueblo Remanente;

Crecer en la gracia y la fe, es el verdadero fundamento,
De una vida cristiana, saludable y eficiente.

Por medio de la fe, podremos mirar al futuro…
Por medio de la fe, quedaremos sin interrogantes;

Por medio de la fe, estará el pueblo en Dios seguro,
Y se aferrará a sus providencias, que son abundantes.

Hebreos 11 tiene una Galería de Héroes de la fe,
Que tuvieron faltas y cometieron serios pecados;

Por eso se le presenta al débil, pero al que cree…
Oportunidades para que sus pecados, sean perdonados.

Muchos han pasado por crisis de fe, por malas experiencias,
Donde han sido tentados, a apartarse de Dios, del Camino;

Somos llamados a combatir estos desafíos y desavenencias,
Confiando por fe, en su Palabra, y en el Espíritu Divino.

No se necesita fe para creer, lo que puedes comprobar,
No necesitas fe, si es algo que puedes por ti verificar;
Necesitas fe, para con tu mente, a ti mismo probar…

Que eres hijo de Dios, y que si mueres, vas a resucitar.

La fe genuina, es una extraordinaria experiencia,
Que tiene que ver con la total certeza y la plena confianza;

De que hay salvación en Cristo, y estaremos en su Presencia…
Cuando se presente en las nubes, cumpliendo así nuestra esperanza.
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